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    LAS MUJERES SE PONEN EN CABEZA: ¡AHORA INCLUSO EN LA CURIA ROMANA!




    Para acabar con las críticas constantes a la Curia romana, se requieren reglamentaciones nuevas que sigan criterios de subsidiariedad, transparencia y coordinación. Pero, por sí solas, tales reglamentaciones no bastan. Deben ir acompañadas por la correspondiente actitud del personal, que habrá de expresarse en la capacidad para trabajar en equipo, la sensibilidad y las habilidades comunicativas. Para ello se ha de efectuar una profesionalización y desclericalización de las funciones y puestos importantes de la Curia y, además, introducir un orden igualitario y una cuota de presencia femenina. ¡La Curia romana, como precursora y modelo de una colaboración de mujeres y hombres en pie de igualdad, sería una pauta importante en medio de las iglesias locales y de la sociedad!




    La Curia romana se puede comparar con un viejo edificio con muchos rincones, al que con el paso del tiempo se le han añadido anexos de muy diferentes estilos arquitectónicos y cuyas fachadas se han vuelto a pintar de tanto en tanto, sin que en ningún momento se le haya sometido a una renovación global»1. ¡Qué buena manera de aprovechar el momento es que el papa Francisco apunte públicamente a una profunda reforma estructural de la Curia romana —¿por qué, si no, habría creado una comisión de ocho miembros que ha de hacerle propuestas para esa proyectada reforma?—!




    ¿Qué criterios pueden y deben ser los que determinen dicha reforma estructural? Ni el Papa ni la comisión por él encargada de la reforma de la Curia se han manifestado hasta ahora a este respecto. Criterios obvios se deducen, sin duda, de las críticas que se expresan una y otra vez, con cierta continuidad, frente a la Curia romana.




    Subsidiariedad, transparencia y coordinación




    Centralista, opaca y descoordinada: estas son las tres palabras clave que una y otra vez se pueden oír o leer cuando se habla de la Curia romana. Volviéndolas del revés, se puede concluir que hay que introducir más subsidiariedad, transparencia y coordinación en la estructura, en el estilo de trabajo y en las formas de trato de la Curia romana. ¿Cómo se puede conseguir tal cosa? Naturalmente, para ello se requieren reglamentaciones concretas, con las cuales se reorganicen las actuales asignaciones de competencias, derechos y deberes de los distintos órganos. Para desmontar el centralismo en favor de la subsidiariedad, habría que crear un Consejo permanente de los Obispos, al cual se ha de vincular el ejercicio de la dirección y el magisterio por parte de la Curia romana. De este modo, en primer lugar, quedaría más claro que, hasta ahora, la Iglesia global no es la Curia romana, sino la comunión de todas las iglesias locales con sus obispos a la cabeza; en segundo lugar, también cobraría forma concreta la responsabilidad de los obispos respecto a la totalidad de la Iglesia, tanto en el ámbito de la jurisdicción, como en el del magisterio; en tercer lugar, la Curia romana no se interpondría ya entre el Papa y los obispos. En favor de la creación de un Consejo permanente de los Obispos habla, además, finalmente, el hecho de que «toda Administración, incluida la eclesiástica... [tiende] a la uniformidad y la centralización»2; en cambio, el Consejo permanente de los Obispos tendría, debido a su «composición, mayor comprensión con la diversidad de soluciones que se proponen ante los mismos problemas según las distintas esferas culturales»3. Para lograr la transparencia se han de crear reglamentaciones claras, fáciles de entender y, además, accesibles para todos los creyentes en relación con las atribuciones dentro de la Curia, los trámites y el deber de fundamentación de las decisiones. Para lograr la coordinación se han de introducir reuniones de trabajo de las distintas autoridades (consistorios de cardenales y sesiones interdicasteriales) que tengan lugar con regularidad y sean de actualidad, para informarse mutuamente, deliberar e igualmente armonizar las atribuciones y los procedimientos. Con razón se criticó hace ya años en este punto que «las reuniones periódicas de los jefes de los dicasterios, aproximadamente cinco veces al año»4, no pueden conseguir tal cosa. Para ello se necesita, más bien, «un gabinete que se reúna con regularidad (en caso de duda, semanal) y una responsabilidad global compartida colegialmente por todos los “ministros” (en este caso, los prefectos y presidentes)»5.




    Capacidad para trabajar en equipo, sensibilidad y habilidades comunicativas




    Pero al menos tan importante como estas y otras reglamentaciones es el que en los despachos de la Curia romana entre una nueva actitud. Sus características principales son la capacidad para trabajar en equipo, la sensibilidad y las habilidades comunicativas. Ellas serán las que conseguirán que las reglamentaciones no se queden solo en el papel, sino que se llenen realmente de vida. Ellas irán superando cada vez más, primero dentro de la Curia como tal, y luego también fuera, en la iglesia local, muchas de esas cosas que provocaron los reproches de centralismo, falta de transparencia y deficiente coordinación: la paradoja, vivida a menudo, de «poder, pero no deber» y «tener que, pero no poder»; la experiencia corriente de ayudar sin tener influencia, por un lado, y la función de suplente de un personal ausente, por otro; la tolerancia poco comprensiva del ministerio de la unidad y del gobierno, en un caso, y la explotación de las personas de rango inferior como servidores/as de las de rango superior, en el otro. De esta manera irá creciendo poco a poco el margen para la mutua confianza, para el mutuo reconocimiento y la participación en la planificación y la responsabilidad, para una colaboración coordinada y eficaz para el bien de la Iglesia. Pero, ¿cómo ha de llegar a la Curia tal actitud, para luego irradiar desde allí a las iglesias locales?




    Profesionalización y desclericalización




    Las funciones y puestos importantes de la Curia romana los ostentan sin excepción clérigos (de alto rango). La razón de ello no es principalmente una prescripción, sino una práctica que fue surgiendo poco a poco. Con el paso del tiempo, las personas a las que se les encomendaban tareas y puestos importantes fueron, cada vez más, únicamente clérigos (de alto rango). Hasta hoy «sigue vigente la regla de que los titulares de los cargos más altos de la Curia deben recibir el rango de obispos, arzobispos o cardenales. ¿Qué pasa con los dignatarios eclesiásticos de alto rango de la Curia cuando ya no pueden desempeñar sus tareas curiales, por las razones que sean? Aparte de esto, hay que tomar en consideración una reflexión de mucho peso procedente del ámbito del derecho constitucional. La combinación de función curial ejecutiva y función eclesiástica legislativa en una misma persona constituye una crasa contradicción del principio de la división de poderes»6. Son, pues, distintas razones las que invitan a organizar de manera nueva la distribución de tareas y ministerios en la Curia, a saber, según el criterio de la profesionalización y la desclericalización. Todas las funciones que no presupongan de manera indispensable la recepción del sacramento del Orden se deben cubrir siguiendo criterios de aptitud y formación, y no atendiendo al grado de la ordenación y el rango de dignidad intraeclesial de los candidatos.




    Primeramente, si como criterio de cualificación no se toma ya la ordenación, sino la necesaria competencia especializada para la función y el cargo en cuestión, en la Curia habrá, en el futuro, un número de laicos sustancialmente mayor que hasta ahora. En segundo lugar, si, además, se les da la gran importancia que les corresponde a las competencias relacionadas con esa actitud expresada en la capacidad para trabajar en equipo, la sensibilidad y las habilidades comunicativas, también el porcentaje de mujeres dentro de la Curia tendrá que aumentar enormemente. Pues la investigación sobre la sexualidad humana ha demostrado que la capacidad para trabajar en equipo, la sensibilidad y las habilidades de comunicación son «soft skills», a las que también gusta denominar «feminine skills», porque son capacidades que, según indica la experiencia, son aportadas especialmente por las mujeres. Que dichas capacidades son también, y especialmente, importantes para la Curia romana es algo que ven igualmente las mujeres que están dentro de ella. La religiosa estadounidense Judith Zoebelein, responsable desde 1991, y por tanto desde el comienzo, de la entrada en Internet de la Curia romana, explica en una conversación sobre las mujeres en el Vaticano que «las mujeres tienen su propio olfato para las relaciones y para las sensibilidades de otros. Y son comunicativas. ¿Donde podrían estar estas cualidades en mejores manos que en un lugar cuyo objetivo declarado es la difusión de la Buena Nueva por todo el mundo?»7. Y Barbara Hallensleben, que desde 2003 es una de las dos mujeres miembros de la Comisión Teológica Internacional, que está integrada por treinta personas y es «el organismo de asesoramiento teológico más importante de la Santa Sede»8, puede contar que los varones que ostentaban ya esa dignidad la saludaron con expresiones como: «Es bueno que esté usted aquí. El ambiente cambia»9. ¿Cómo? Barbara Hallensleben lo expresa con ayuda de la hermana Lutgart, que desde hace más de veinte años trabaja para la Comisión Teológica como traductora: «Ella me contó que, desde 2003, la Comisión en su nueva composición le parece agradable, porque no hay en ella nadie que se comporte como una diva —y, cosa interesante, en este punto utiliza una palabra femenina— ni que intente imponer a los demás su teología. No me atrevo a decir que ello se deba a la presencia de estas dos mujeres, pero es seguro que dicha presencia ha podido aportar algo en esa dirección»10. La hermana Enrica Rosanna, subsecretaria de la Congregación de Religiosos11, y por tanto la mujer de más alto rango hasta ahora dentro de la Curia romana, describe lo que ella aporta especialmente como mujer en su actividad en la Curia «con una expresión inglesa: “I care”. Para ella, esto significa: “Me preocupo, cargo con pesadumbres, me ocupo de ti, me interesas, estoy a tu disposición”. La hermana Enrica pone en práctica este programa en su puesto de trabajo. Lo hace con todos los que llegan a su puerta, telefonean o mandan un correo; pero también, precisamente, dentro del círculo de sus compañeros de trabajo. Celebrar los santos. Poner adornos pascuales... y luego quitarlos. Proporcionar un ambiente de alegría sosegada, colocar luces, cuidar flores. Aunar la vista para el conjunto con el olfato para los detalles. Darse cuenta de los límites»12.




    Cuota de presencia femenina y orden igualitario




    ¡Qué oportunidades desperdicia la Curia romana por el hecho de contar hasta ahora entre sus filas con tan solo un 15 por ciento, como máximo, de mujeres13, y de que el puesto más alto ocupado hasta el momento por una mujer sea el de «subsecretaria»14
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